
nosotros; Astrana Marín, llevando por tierras andalu­
zas a los descendientes de Rodrigo de Carvantes y 
Leonor de Cortinas; pero aquí viene lo insólito: 
Desde 1730 que dieron comienzo de las averiguacio­
nes, ningún descendiente de las ramas de Alcalá 
aparece haciendo valer el parentesco con el autor del 
Quijote. ¿Se los tragó la tierra? No, es que nada 
tenían que ver con nuestro hombre.

El único Cervantes aparecido en Alcalá es Don 
Pedro de Cervantes en 1490, Regidor de Talavera de 
la Reina y ejerció el mismo cargo en Alcalá hasta 
1510. No quedó descendencia de este personaje apo­
sentado en Alcalá, regresando nuevamente a Talave­
ra de la Reina.

Los Cervantes de Consuegra, Madridejos, 
Camuñas y Alcázar descienden de D. Pedro.

Los Saavedras de Alcalá: aparece la biografía de 
D. Pedro de Saavedra en los archivos de la Compa­
ñía de Jesús en la historia de la misma.

Portada: “Historia del Colegio Complut de la 
Compañía de Jesús, compuesta por el padre Cristó­
bal de Castro, lector de escritura del mismo Colegio, 
y en trece libros repartida. Tiene quinientas sesenta y 
ocho hojas sin los principios”.

“Libro Séptimo. Capítulo I. Del Doctor Pedro de 
Saavedra

“El siervo de Dios Pedro de Saavedra nació en 
Esquivias, pueblo del arzobispado de Toledo, a los 
diez de febrero del año 1510, de padres honrados, 
los cuales fueron a vivir Almonaster, 15 leguas de 
Sevilla por haber sido proveido alcaide de allí Mar­
tín Vozmediano, su padre el cual crió a su hijo con 
igual cuidado de su virtud que de las letras. Dejóle de 
20 años de edad cuando murió.

Se vio nuestro Pedro huérfano y de tan poca 
edad sin oficio ni sombra de lo que había menester; 
determinó de irse a Salamanca a estudiar leyes en el 
cual estudio se aventajó tanto...; gozó de muchos 
amigos y fue íntimo amigo del licenciado D. Gas­
par de Quiroga, que vino a ser Cardenal y Arzobispo 
de Toledo, el cual, siendo Vicario General de Alcalá

y su partido, llamó a nuestro Saavedra para que fue­
se su teniente y le ayudase; gustó mucho de hacerlo, 
pareciéndole que se le ofrecía ocasión de pretender 
cátedra de Cánones en aquella Universidad, en la 
cual entró a los 3 de Mayo de 1541".

Casó con una hija del letrado D. Antonio Daga- 
do, previa la consulta con su amigo D. Gaspar Qui­
roga. A los diez u once años enviudó y determinó 
preofesar en la Compañía de Jesús. Con el padre 
Villanueva, Rector de la compañía de Jesús en Alca­
lá legalizó la documentación tras llevar a su hija 
mayor al convento de la Concepción en Alcalá y más 
tarde a las otras dos. Se ordenó sacerdote y su pri­
mera misa la celebró en Simancas. Por el 1560 fue 
nombrado Rector del Colegio de Madrid cuando se 
denominaba Teatino.

Por entonces tendría Cervantes unos once años y 
es de suponer que entraría a estudiar al abrigo de D. 
Pedro, pues que se sabe se educó en un centro de la 
Compañía de Jesús.

En 1570 se sintió enfermo y marchó al amparo 
de sus hijas en Alcalá, donde murió en 23 de Julio de 
1572.

Una de las grandes patrañas de Astrana Marín es 
la de hacer a las hijas de D. Pedro hermanas de Cer­
vantes en ese convento.

(I) Haedo pública su novela en 1612, ya famoso Cer­
vantes por su pr¡meranparte del Quijote, éste no se da por 
aludido por la mención de ese Cervantes que menciona 
Haedo.

La célebre partida de Miguel de Cervantes de Alcalá 
de Henares.

El apellido del padre no ofrece duda alguna de ser 
Carvantes. Las dos vocales (a) son idénticas y no puede 
confundirse la primera con una (e), sin embargo, la (e) 
que se encuentra en la misma palabra es igualmente incon­
fundible y no puede prestarse a error del escribano el po­
ner (a) por (e). Lo diga quien !o diga por muy versado en 
letras que sea.
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